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ESQUEMA GENERAL DE LA TEORIA 
ORECTICA DEL COMPORTAMIENTO 
"La pensée se réduit sentir: la volonté, le jirge 
ment, le souvenir sont manihres de sentir." 
DESTUT DE TRACY (1754-1836) 
V. J. WUKMIR 
La necesidad de una teoría estándar sobre la afectividad se está im nien- f" do cada vez más en bodos los sectores de la endoantropología y, especia mente, 
en el sector de la personología. Hace años, cualifiqué este problema como el 
número uno, subrayando su urgencia. Y para no esperar a nadie, ya que 
también para mí era de suma importancia, esbocé en varios libros l un con- 
cepto sobre los fenómenos afectivos en una teoría llamada oréctica (megó, 
gr. = acción de tender hacia.. .). Esta teoría cubre todo el vasto recorrido 
desde la llegada del estímulo al receptor, a travCs de su elaboración en el 
acto del comportamiento, hasta su repercusión retroactiva sobre el resto de la 
célula-organismo-persona en las que estos procesos y estas funciones tienen 
lugar en  cada momento del vivir. Si no soy demasiado ignorante de los 
esfuerzos que pudieran lanzarse en la misma dirección, me arece que no 
abundan teorías de la afectividad en este momento del fin i el siglo y esto 
es característico en  una época en ue tantos esperan que la electrónica re- 
suelva este problema que la persono 3 ogía no se decide resolver. Pero me temo 
que esperamos de las computadoras más de lo que estas máquinas útiles 
pueden darnos: no podrán dispensarnos del sentir y pensar, no podrán susti- 
tuirnos en la función de la creación humana. Y aue tendremos aue controlar 
nuestras ganas de matar sin acudir al enoefal6g;afo del biofeedbmk. 
Ciertas innovaciones que representa la teoría 10rCctica y su orectología 
(ciencia de lo afectivo) por sus acentos biológicos, subracionales y poco me- 
canicistas, chocan con varios conceptos del establishment teórico tradicional 
frente al cual se encuentran también los estudiantes de la psicologia y de la 
psiquiatría. Restableciendo la importancia de los fenómenos subjetivos; inten- 
tando demostrar que no pensamos nunca sin un sentir subyacente; definiendo 
la excitaciónemoción y el papel de lo afectivo en la ori'entación vital de 
todos los seres vivos así como insistiendo en la omnipresencia fisiológica clel 
esfuerzo-tensión patotrópico en todo el comportamiento, la teoría oréctica se 
aparta en más de un punto de los conceptos tradicionales. Pero no por esto se 
separa de los demás sectores de la endoantropología, tales como la bioqufrnica, 
citología, genética, fisiología o la zoología comparativa, etcétera. 
Resumiendo en lo que sigue los principales puntos de partida de la teoría 
orkctica, cedo a las exigencias de los alumnos que han seguido mis cursos 
en las Facultades de Filosofía y de Medicina, a los discípulos que necesitan 
esta plataforma mínima para la ampliación & los estudios oreetológicos en 
equipos. 
1. Psicología de la orientación vital (Barcelona, 1960, Miracle); El hombre ante n' mis*? 
(Barcelona, 1964, Miracle); Emoción y ncfrimiento (Barcelona, 1967, Labor). 
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A)  SUMEN DE LOS PUNTOS DE PARTIDA 
1. El principio cle la co-reidad universal 
Co-reidad: la interconexión de cosas en el nilovimiento evolutivo del Uni- 
vexso cosmo-biósico. Cualquier cosa, por ser interconectada con otra, es co- 
cosa. El Cosmos de las cosas muertas (insensibles) y el Bios de las cosas 
vivas (sensibles) son factual y conceptualmente inseparables. 
Los constituyentes de cualquier cosa son: a) el movimiento (kinesis); la 
estructura (tektonia); la interconexión ( s i n e a ) ;  la fuerza inductora a cam- 
bios (energía); y la forma (morfe). 
El sensorium del hombre percibe siempre cosas en ciertos conjuntos y no 
como unidades  aislada^.^ 
11. El principio de lo vivo 
La diferencia básica entre lo cósmico de las cosas insensibles y lo biósico 
de las cosas sensibles consiste en la función de la orientación vital subjetiva 
de los organismos. En el movimiento de la co-reidad extraorganísmica existe 
solamente el acontecer y efecto (res movens); en la co-reidad sensible hay 
acontecer, sentir y reacción (res movens et sentiens). 
Sólo las cosas vivas se comportan; las insensibles se factualizan. 
El sentir subjetivo no existe en la co-reidad insensible. 
111. El principio de la unidad de lo vivo 
Todo lo vivo, en cualquier tipo del orgaliismo, se comporta según las 
mismas leyes fundamentales de la supervivencia individual y genérica. Las 
cosas insensibles, incluidas en las funciones del1 organismo, se mueven obede- 
ciendo a las leyes especiales del mismo. 
La Vida es un caso específico de la co-reidad evolutiva. Las cosas sensibles 
no son reducibles a las insensibles. 
Toda estimulacibn proviene para los organismos de la co-reidad exterior O 
interior. Sólo lo que de ella se convierte en estimulo atañe el comportamiento 
del organismo. 
IV. El principio del comportamiento 
El vivir de los organismos individuales es un estado forzoso, precondicio- 
nado, provisional y en su duración expuesto a continuos cambios favorables 
o desfavorables para su autoafirmación. En el marco de las condiciones here- 
dadas e innatas, el organismo es obligado a contribuir a su supervivencia por 
sus propios esfuerzos individualmente compw:stos, según la situación subje- 
tivamente valorada. 
2. V6ase: "El dinamismo y la percepción del acoteceii cosmobiúsico en In persona humana", 
Folia Hunia~tktica, Barcelona, febreremarzo 1972. 
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Los actos de comportamiento son el resultado del esfuerzo empleado y de 
la valoración en todos los niveles del organismo, a partir de la célula. 
Los organismos de todos los seres vivos son fisiológicamente preadapeados 
a com oner actos de comportamiento, pero no existe ninguna garantía de que 
todos P os comportamientos sean favorables a la supervivencia. 
V. El principio de la utilidad vital 
Todo lo que en el comportamiento mantiene o desarrolla la posibilidad 
de la supervivencia es útil para el organismo. El criterio de la utilidad vital, 
tanto en la función de la valoración como en la ejecución del acto, es surni- 
nistrado, para todos los seres vivos, por el innato sentir básico de lo agra- 
dable-desagradable, en la distinción de lo cual todo el organismo toma parte, 
en todos los sitios de la célula-organismo-persona. 
VI. El principio de la orientación vital oscihtoria 
A partir de la célula (tal vez también a partir de ciertos tipos de la 
molécula), el comportamiento de los seres vivos está en el signo de continua 
orientación oscilante entre más-o-menos de supervivencia en las situaciones 
concretas del cambio y bajo los riesgos y la indeterminación de la básica 
posición precaria. 
Un margen electivo entre dos soluciones posibles es palpable en la orien- 
tación vital de todos los seres vivos. 
VII. El principio de la totalidad del organismo 
En cualquiera de sus actos de comportamiento y en todos sus niveles, el 
organismo actúa como un todo. Las partes no directamente envueltas en un 
acto concreto sostienen indirectamente la activación local o parcial. La orien- 
tación vital depende siempre del estado de este todo organísmico en cada 
sitio-momento. Nada acontece en él como evento interior independiente de 
esta totalidad. 
VIII. El principio de la unidad de niveles 
No hay diferencia biológica funcional entre el comportamiento de la 
célula y el organismo multicelular. El mismo modo de recibir y elaborar 
estímulos es común a los dos. 
La capa átomo-molecular subyacente a la célula, y compuesta de pro- 
cesos de co-cosas muertas es sólo una condición de la sensibilidad celular; 
la otra es la emergencia de la más-forma del conjunto celular y organísmico 
disimilar al devenir evolutivo de las cosas muertas en su terreno exclusivo 
(cósmico-físico). 
En éste no existen tales fenómenos como la reproducción, la muerte, Ia 
memoria; la concienciación, el sentir, la imaginación y la simbolización; la 
introspección subjetiva o la creación de cosas nuevas. 
Si bien en todos estos fenómenos y estas funciones las capas átomo- 
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moleculares sean indispensables, la más-forma de lo vivo no se rige por las 
leyes exclusivamente válidas para los procesos evolutivos extra-organísmicos. 
IX. El principio de la clasificación del comportamiento 
Cualquier comportamiento pertenece a una de las tres categorías gene- 
rales 'de la conservación (defensa y agresión), de procreación genérica y de 
creación de cosas nuevas. 
El género del Homo imaginatiws se distingue de la demás fauna por la 
capacidad de poder producir cosas nuevas (comportamiento de la creación 
humana). Los demás animales poseen todos los demás atributos de lo vivo. 
Por su dotación evolutiva todos los individuos del Homo imaginativus 
son potencialmente capaces de crear. 
X. El principio del posibilismo comportamental 
En cualquier situación concreta y actual, abierta al comportamiento, el 
organismo valora el significado del estímulo exógeno (exovaloración) y e! 
estado interior de sus propias fuerzas (endovaloración, autovaloración en todos 
los niveles) antes de componer el acto de la autoafirmación en !a superviven- 
cia. Tanto la valoración como el acto consumatorio serán resultados de lo que 
es posiblemente factible entre las presiones exo-endo, dados los cambios cuan- 
titativos dentro de la totalidad del organismo. 
Nada es mecánico ni automático en el organismo. 
XI. El principio de la activación-soportación simultánea 
Los organismos se encuentran continuamente en un punto existencia] 
en el que están expuestos, como totalidad, al incesante impacto de estímulos 
procedentes de la co-reidad exterior e interior. S610 aquella parte de la co- 
reidad es cognoscible por los géneros y relevante para el comportamiento que 
puede convertirse en estímulo debido a receptores específicos y preadaptados 
por la Evolución. 
Las manifestaciones de lo vivo son simultáneamente una activación pro- 
vocada por la estimulación y una soportación subjetiva de la misma. 
Frente a la activación estimulativa, la soportación no es una función ya- 
siva, sino una contra-acción dinámica. 
XII. El principio de la elaboracidn estimulativa 
La continuos cambios cuantitativos causados por estímulos positivos y 
negativos; la relación dinámica simultánea de la activación-soportación y la 
tendencia biósica de la supervivencia obligan al organismo a producir tra- 
bajo funcional y el esfuerzo-tensión energético de la orientación vital. 
A partir de la célula, este trabajo y esfuerzo es de naturaleza afectiva y 
envuelve la recepción cognoscitiva y la evaluación de la situación actual y 
concreta de !a capacidad supervivencia1 del organismo. Asimismo, efectúa la 
conversión del desequilibrio causado por el estímulo en la posición oscilante 
del organismo y tiende a restablecer el equilibrio mediante el acto consuma- 
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tono del comportamiento. Cada acto repercute a su vez al resto del orga- 
nismo. 
Las funciones de la orientación vital desde la llegada del estímulo (S), a 
través de las funciones de la valoración (V), ejecución y repercusión (R)  en- 
globan el proceso de la mexis. 
XIII. El principio de las constantes orécticas 
Con el desequilibrio causado por el estímulo en la posición del organismo 
anterior a él, se abre la necesidad de su reparación (satisfacción). Ésta, se 
inicia, elabora y ejecuta a través de los órganos innatos de la estructura filo- 
genética y en co-presencia de las influencias circunstanciales del ambiente 
externo. 
No hay comportamiento, interior o exteriorizado, en cualquier sitio o 
as cuatro nivel del organismo, en cuya manifestación no estuvieran presenter 1 
constantes de necesidad-satisfacción-estructura-circunstancias (factores). A es- 
tos cuatro factores conceptuales corresponden cuatro sistemas operantes: al 
factor "necesidad" el sistema oscilatorio y equilibrante (E);" al factor "satisfac- 
ción" el sistema inductivo al comportamiento inmediato (I);4 a1 factor "es- 
tructura filogenética" el conjunto de los órganos heredados ( H f ) ;  y a las 
circunstancias del ambiente el sistema de las influencias exógenas (C). 
Todos estos sistemas generales del comportamiento están compuestos por 
innumerables subsistemas. 
XIV. El principio de la Forma 
El Bios se manifiesta en formas evolutivas y cada acto de compoitamiento 
está al servicio del mantenimiento o del desarrollo de la forma evolutiva en 
devenir o lograda. Estos fines son asequibles debido a la intervención de un 
quinto factor, el cofactor general de la Forma (F). Su sistema operante 
suministra las energías por las que se integran entre ellos 10s factores; este 
cofactor es fuente del esfuerzo-tensión individual hacia la supervivencia; es 
regulador del ajuste interfactorial convergente hacia la autorrealización exis- 
tencia] en el acto. 
Forma es energía potencial e irradiante, factualizante o retroactiva. N o  
es identificable con la estructura. 
XV. El principio del patotropismo 
La soportación y la resistencia frente al impacto estimulativo, el esfuerzo- 
tensión energético hacia la supervivencia es un subsistema complementario 
de la Forma. El sufrimiento de los seres vivos, inseparable del vivir, no es 
accidental sino constitutivo. Es condición fisiológica (patior, patergia, pnto- 
tropismo, P). Para el logro de cualquier forma organísmica es indispensable 
un gasto adecuado de las patergias. 
3. El antiguo "ego", no determinado en las teorias tradicionales. 
4. El antiguo "instinto", no determinado en las teorias tradicionales. 
XVI. El principio de la orexis fásica 
Todo estímulo pasa por cinco fases de elaboración: la fase de la rece ción 
cognoscitiva, de la emocional-valorativa, de la volitiva, de la ejecutiva P acto) 
y de la retroactiva (repercusión del acto). En cada fase están co-presentes, en 
sus respectivos niveles y sitios de la célula-organismo-persona, los cuatro 
factores y el cofactor general, integrándose mutuamente en progresiva elabo- 
ración fásica. 
Los resultados de la elaboración oréctica se graban en la memoria. Las 
huellas mnésicas son reproducciones y contracciones exactas de los eventos- 
resultados de la integración factorial. A su vez, las huellas mnésicas de la 
experiencia pasada son evocables en las orientaciones vitales del futuro, ace- 
lerando la valoración de una situación presente en la fase cognoscitiva y 
emocional-valorativa. 
XVII. Funciones de los factures 
Las funciones de los cinco factores son cualitativamente constantes, pero 
cuantitativamente variables. La funcionabilidad del organismo de rde de la medida en la cual cada factor autónomo mantiene su capacida de fun- 
ción, a pesar de los cambios cuantitativos de sus subsistemas físico-químicos. 
Los factores autónomos tienen principalmente los siguientes papeles: 
Factor E (oscilación y equilibrio): la fijación concreta y actual de la 
necesidad individual (ontogénica, eeotina) mediante la cognición de la 
naturaleza del estímulo; la información del resto de la célula-organismo- 
persona sobre la llegada del estímulo; la movilización de los demás factores 
para la integración; el establecimiento de un posible equilibrio futuro a 
través de la fijación de las fuerzas disponibles del organismo. 
Aspecto típico de esta función: los cambios oscilatorios de los Iípidos 
y las proteínas en el laberinto intermembranal de la cklula, o de los 
cambios e uilibrantes por parte de los electrólitos exo-endocelulares (sodio, 
potasio, ca 9 cio, cloro, magnesio, etc.). 
Factor I (inducción al comportamiento inmediato): recibir los resultados 
del estímulo elaborado en las fases previas cogrioscitiva, emocional-valorativa 
y volitiva, e inducir, a raíz de las instrucciones así recibidas, el acto que tiende 
a la eliminación de1 desequilibrio, acto consum:ltorio de la ejecución. 
Aspecto típico de esta función: la actuación de las sustancias inductoras 
en las terminaciones nerviosas presinápticas y sinápticas (acetilcolina, adre- 
nalina, seretonina, etc.); o de las fuerzas electromagnéticas, térmicas, etc., 
en la tensión local oréctica. 
Factor Hf  (topografía y metabolismo de los órganos): mantener y desa- 
rrollar la estructura filogenética, de todos los órganos y de las organelas, 
evolutivamente acabados, y asegurar la factibilidad de los caminos de la 
orexis en el espacio interno del organismo como un todo. 
Aspecto típico de esta función: la estructura de cualquier receptor; cual- 
quier relación constante repetitiva entre las organelas de la cClula; cualquier 
interconexión de tal ín K ole entre los órganos cerebrales en la distribución 
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aferente-eferente de la estimulación; las interfunciones cíclicas (EMBDEN- 
MEYERHOF, KREBS); elementos constitutivos de la sangre, de los genes, etc. 
Factor C (circunstancias exógenas): absorción y utilización de los efectos e 
influencias del contorno cósmico, biósico o social por el organismo. 
Aspectos típicos: aire, calor, rayos; influencias de la fauna y flora cir- 
cundantes; instituciones sociales; el otro. 
Co-factor F: (esfuerzo-tensión hacia la forma): ajuste de la integración 
factorial hacia los actos coherentes y convergentes hacia la supervivencia; 
autorrealización del individuo en formas de actos; autorregulación desde 
los actos al interior del organismo, por una parte; y, por la otra, emisión de 
efectos sobre el contorno mediante actos exteriorizados. 
Aspectos típicos de esta función: actuación de los ácidos nucleicos en 
producir patergias del esfuerzo-tensión necesario para el comportamiento. 
En la orexis normal los cinco factores son copresentes en todas las 
fases de la orexis. 
XVIII. Principio del sentir subjetivo 
Debido a la irritabilidad, excitabilidad, sensibilidad y patibilidad de la 
co-reidad interior, los seres vivos son capaces de conocer una gran parte 
de los cambios cuantitativos que acontecen en la integración factorial del 
propio organismo en el mismo momento de tal acontecer. Esto les capacita 
tambiCn a valorar la posición de la totalidad celular, organísmica o personal 
y a determinar los actos de comportamiento necesarios para la supervi- 
vencia. Esta función de valoración es de naturaleza afectiva (sensaciones, 
emociones, el sentir). La condición subjetiva, introspectiva, inalienable, insus- 
tituible, es indispensable para la orientación vital de todos los seres vivos. 
XIX. El principio del patior autorregulador 
La célula siente y sufre. El organismo siente y sufre. 
Valorando subjetivamente, todo ser vivo intenta reducir la medida del 
esfuerzo-tensión y la degeneración prematura mediante el comportamiento 
adecuado a este fin. 
XX. El principio de la bio:lógica 
La sintaxis de la lógica formal en el hombre-persona depende totaE 
mente de la sintaxis bio-lógica del sentir subyacente. 
B) ESQUEMA DE LA CO-REIDAD COSMO-BL~SICA 
Universo de la co-reidad 
Cosmos nzecánico insensible Bios nomecánico sensible 
Continuum inseparable 
Cosas (reidad) Cosas (reidad) 
Plural y diversidad Pliiral y diversidad perceptible 
Co-cosas (co-reidad) Cecosas (co-reidad) 
Acontecer y antiacontecer Acontecet y antiacontecer 
Acontecer y efecto sentidos 
Movimiento pluri- 
direccional 
Estructuras de co-cosas 
Interconexiones de co-cosas 
Energía inductora al rnan- 
tenimiento y a cambios 
Forma en devenir y en 
duración 
Invariación y variancia 
de co-cosas 
Ritmos, ciclos, períodos 
Atracción 
Predeterminación primor- Afinidad Evolución especifica 
dial (desconocida) de la Gravitación del Bios 
moción Radiación Más-forma 
Factualización de conjun- Velocidad Organismo 
tos Contigüidad 
Duplicación de estructuras Densidad 
Sucesividad Distancias 
Simultaneidad Complexificación y partes 
Complementariedad Partículas, ondas, 
Procesos átomo, molécula Funciones 
Co-reidad exterior Co-reidad interior 
La no-interrupción del movimiento Género 
universal Sensorium commune 
La nedestrucción del potencial Individuo diferenciado 
energttico general Órgancs, célula, organismo pluricelular 
El cambio de las estructuras Subjetividad 
La permutación de las interconelóones Irritabilidad, sensibilidad 
de co-cosas patibilidad, sentir y conocer 
La Evolución de las formas Desmecanización de lo cósmico 
Entropía y neguentropía Iistimulación y soportación 
local de co-cosas Orientación vital hacia el com- 
Azar portamiento de supervivencia 
Absorción de lo vivo por Factualización retroactiva 
lo cósmico Reproducción celular 
Expansión mecánica Mutación 
Muerte celular 
Reconversión de lo vivo en 
lo cósmico 
Continuum inseparable 
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El modo de pensar en la teoría oréctica del comportamiento se nutre 
de inspiración biológica, acentuando radicalmente la nueva situación en la 
mal la personología se ha adherido definitivamente al seno de las ciencias 
de biología, rechazando el patrocinio de las filosofías no-científicas. Es tam- 
bién naturalista, atribuyendo todos los fenómenos enigmáticos de la Naturale- 
za a los límites también naturales del sensorium commune en el género del 
H m o  imaginativus. Es unionista, no-dualista, ya que no cuenta con la 
duplicidad de los estímulos entre "materia!rs" y 'espirituales". NO es meca- 
nicista, no cree que el ser vivo es una "máquina sui generis". Pero tampoco 
es crudamente rcduccionista. Aunque conceptúa que también nuestra más 
finos afectos y cl comportamiento de la creación tienen su física y química 
como todos los demás comportamientos, no supone que el saber actual de 
estas ciencias llega a explicar o a formular en sus dialectos tales fenómenos 
como por ejempl'o la imaginación o la ecforia mnésica. Además, la teoría 
oréctica, con su división entre las co-cosas sensibles e insensibles, ha elimi- 
nado la palabra y el concepto de 13 "materia" de su vocabulario operante. 
Paradójicamente, para este modo de pensar encontramos los mejores aliados 
en la física de las artículas y en las matemáticas de los conjuntos. 
La reducción $ el comportamiento a sólo cinco constantes factoriales y del 
proceso de la orientación vital a sólo cinco fases orécticas, obedece a la 
inevitable simplificación conceptual con la cual tiene que contar cualquier 
sistema racionalmente explicativo del comportamiento y del acontecer interior 
al organismo, frente a la tremenda complejidad de los procesos y funciones. 
Aun ue la delimitación interfactorial causa a veces serias dificultades en 
?e la ap icación, la verificación con los datos que suministran progresivamente los 
demás sectores de la endoantropología y la estricta disciplina en cuanto a las 
definiciones de los endofenómenos nos llevan a un sistema cada vez más 
coherente y consecuentemente elaborado. Contribuye, creo, a mejor conoci- 
miento científico del hombre inferior. Especialmente, no me cabe duda que 
con esta teoría se hace posible un análisis más concreto de los fenómenos 
afectivos que rigen el comportamiento y que han sido inmerecidamente deja- 
dos al lado en las teorías tradicionales del comportamiento. El sistema de la 
urectologta puede ser discutido como cualquier otro, pero la visión estándar 
de que el comportamiento, en todos los niveles de cualquier organismo, se 
rige a lo largo de la línea "necesidad, satisfacción, estructura, circunstancias- 
forma" no se puede rechazar fácilmente. Si es así, el racionalismo de la 
metafísica griega y el cartesiano "Cogito, ergo sum" serían suplantados por 
un "Patior, ergo sum" biológicamente fundamentado también en la persono- 
logia, frente a los conceptos de human engineering y el manipulatismo 
empleado en tratar las cosas sensibles de igual manera que las insensibles. 
Esto sí que es un error gordo de nuestra época de transición crítica, y estamos 
por rectificarlo. La nueva personología, normal y patológica, ya no puede de- 
jar sin respuesta más firme las preguntas de "(qué es la emoción?" y '"qué 
papel tiene en los organismos?". 
Desde los tiempos inmemoriales, el hombre puede y sabe cómo expresar 
y comunicar lo que siente, en gestos, sonidos, signos y símbolos. Desde hace 
muchos milenios lo expresa magníficamente incluso en colores, dibujos, en 
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material muerto, en tonos o en palabras a travds del arte; a travds de tales 
obras se comunica de manera que los demás puedan sentir lo mismo que él. 
S610 la tan orgullosa ciencia es aún refractaria al reconocimiento que su 
dialecto también puede servir a la definición de lo que ocurre en el interior 
del hombre cuando una sensación o emoción compone su comportamiento. 
Esta abstinencia en el conocimiento de lo más real que hay en nosotros 
debe (y puede ya) cesar. 
